
Primeros años

Simone Jacob nació el 13 de julio de 1927 en el seno de una 
familia judía de Niza (Francia). En 1944 fue detenida con el resto 
de su familia y pasó sucesivamente por los campos de concen-
tración nazis de Auschwitz-Birkenau, Bobrek y Bergen-Belsen. Ella 
y sus dos hermanas sobrevivieron, pero sus padres y su hermano 
perdieron la vida en los campos de concentración. De regreso 
a París, en mayo de 1945, emprendió estudios de Derecho y Cien-
cias Políticas. En 1946 se casó con Antoine Veil.

Entrada en política

Veil llegó a ser jueza y desde su cargo asesoró a sucesivos minis-
tros de Justicia, entre ellos François Mitterrand. En 1970 se con-
virtió en la primera mujer que ocupaba el cargo de secretaria 
general del Conseil supérieur de la magistrature (Consejo Supe-
rior de la Judicatura). Se cuenta que Valéry Giscard d’Estaing, al 
resultar elegido presidente de la República Francesa en abril de 

1974, se presentó en casa de Antoine Veil para invitarle a formar 
parte del nuevo Gobierno. Pero el presidente cambió de opinión 
en el acto y no nombró a Antoine, sino a su esposa Simone.

Esta se incorporará al Gobierno de Giscard d’Estaing como minis-
tra de Sanidad. Poco después de su nombramiento, Veil entabla 
una ardua batalla por legalizar el aborto en Francia, objetivo que 
solo alcanzará en 1975, cuando en la Asamblea Nacional la 
oposición se une a ella para aprobar la ley. Considerada como 
un hito significativo, pasará a la historia como loi Veil (ley Veil).

El compromiso con una Europa unificada

Al terminar la conflagración mundial, y como superviviente del 
Holocausto, Veil no lograba entender cómo un país europeo había 
podido ir a  la guerra contra otro. A medida que avanzaba su 
carrera política en Francia, Veil fue comprometiéndose cada vez 
más con la idea de una Europa en la que nunca más ocurrieran 
atrocidades semejantes. De ahí que no dudara un segundo 

Abogada, política y feminista, Simone Veil fue ministra de Sanidad de Francia 
entre 1974 y 1979. Ese mismo año se convirtió en diputada del Parlamento 
Europeo y fue elegida presidenta, cargo que ocupó hasta 1982. Presidió el pri-
mer Parlamento elegido por sufragio directo y fue la primera mujer que ejer-
ció esa función. 

En Francia se le reconoce, sobre todo, la legalización del aborto y la mejora de 
las condiciones de vida de las mujeres y la situación de los presos. Pero en 
toda Europa también se la conoce por honrar y preservar la memoria de los 
ciudadanos judíos muertos en el Holocausto durante la Segunda Guerra Mun-
dial y por su compromiso con los valores y la unidad de Europa. Como su 
coraje político, también su valor personal ha merecido admiración; no en vano 
es superviviente del campo de concentración de Auschwitz-Birkenau.

Su infancia y sus traumáticas experiencias durante la Segunda Guerra Mun-
dial plantaron la semilla de su compromiso con una Europa unida, causa que 
defenderá el resto de su vida. 

Simone Veil: superviviente del 
Holocausto y primera mujer que preside 
el Parlamento Europeo (1927‑2017)
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cuando en 1979 el presidente Giscard d’Estaing le pidió que enca-
bezara la lista de su partido en las primeras elecciones directas al 
Parlamento Europeo.

Y, cómo no, Veil fue elegida diputada. Será la primera presidenta 
de una Eurocámara votada en sufragio directo y  la primera 
mujer en ocupar el cargo más alto de una institución de la UE. 
Además, presidió la Comisión de Asuntos Jurídicos y fue miem-
bro de las Comisiones de Medio Ambiente, Asuntos Exteriores 
y Seguridad y de la Subcomisión de Derechos Humanos, a lo que 
hay que añadir su labor dentro de la Comisión Especial sobre la 
Reunificación Alemana, creada en 1990.

Durante su gestión en el Parlamento, también fue presidenta 
y vicepresidenta del Partido Liberal y Democrático, posterior-
mente convertido en el Grupo Liberal Democrático y Reformista. 
En 1981 obtuvo el Premio Charlemagne, que recompensa la 
contribución de una persona a la unidad europea.

Años posteriores

En 1993, tras 14 años en el Parlamento Europeo, Veil volvió a la 
política francesa como ministra de Estado y ministra de Sanidad 
y Asuntos Sociales hasta 1995. En 1998 fue designada miem-
bro del Consejo Constitucional de Francia. De 2001 a 2007 fue 
la primera presidenta de la Fundación para la Memoria de la 
Shoá (Fondation pour la Mémoire de la Shoah). En 2005 hizo 
campaña a favor del Tratado por una Constitución para Europa.

En 2008, al ser elegida miembro de la Académie Française —
una de las pocas mujeres distinguidas con este honor—, Veil hizo 
grabar tres cosas en la espada ceremonial entregada a cada 
miembro. Eran las siguientes: el número de su tatuaje en Aus-
chwitz (78651), el lema de la República Francesa (Libertad, 

Igualdad y Fraternidad) y el lema de la Unión Europea (Unidos 
en la Diversidad).

En 2011, la explanada situada frente al edificio principal del 
Parlamento Europeo en Bruselas pasó a llamarse en su honor 
«Ágora Simone Veil». En 2012 se le otorgó la Gran Cruz de la 
Legión de Honor francesa. A su muerte, el 30 de junio de 2017, 
Antonio Tajani, presidente del Parlamento Europeo, le rendía 
homenaje con estas palabras: «gran presidenta del Parlamento 
Europeo, conciencia de la UE, activista contra el antisemitismo 
y defensora de los derechos de la mujer, su mensaje sobre las 
mujeres y el antisemitismo sigue siendo de actualidad hoy en 
día». En julio de 2008 se enterraron sus restos en el mausoleo 
del Panteón de París. Solo cinco mujeres a lo largo de la historia 
han sido honradas con tal privilegio.
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La presidenta del Parlamento Europeo, Simone Veil, habla con Altiero 
Spinelli en 1981.


